La defensa :  periódico político : Avisos, noticias e intereses.: Año XI Número 509 - 1897 marzo 28 by Anonymous
„# 
LA COMUNIDAD DE PP. ESCOLAPIOS DE ESTA CIUDAD SUPLICA Á SUS AIYUGas 
Y RELACIONADOS LA ASISTENCIA Á LOS FlIERALES QUE TENDRÁN LUGAR EL Pat3-
Ulla JUEVES, Á LAS DIEZ, POR EL ETHNO DESCANSO DEL 
11 1111 	 bobo Ontoin 
Vicario General de las Escuelas Pías de España y América 
y Rector que fue de este Colegio. 
PERIODICO POLITICO 
....77.113 0 E. T--11= 	 'OTSCSA 	I'LLÑ-'2:1=1:1=S:E'S 
Año XI 
	
pIRECTOR PROPIETARIO: D. JTUAN '9ARDINA. 
astro 28 de limazo d9e 1897 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
1 pesetas 50 céntimos trimestre en toda EspalIa. 
Se publica todos los domingos 
Pago adelantado 
Núm. 509 
Toda la correspondencia debe dirigirse al director de 
Calle de los Argensola, núm. 5. 






J.) A OPINIÓN PÚBLICA. 
Y EL PROBLEMA CUBANO 
Discurso del señor N'aura 
La justa celebridad del señor Maura corno inicia-
dor de las reformas de Cuba y su co.npetencia en los 
asuntos ultramarinos, explican de sobra, aparte de 
otras razones, la gran resonancia que ha tenido la 
conferencia dada por el exministro de Ultramar. en 
el local de la Asociacion de la Prensa, de Madrid. 
En la imposibilidad de reproducirlo íntegro, que 
ésta sería la única manera de que nuestros lectores 
apreciaran, ya que no las bellezas de dicción, la ener-
gía de los conceptos y la fuerza de su dialéctica, á 
continuación publicamos un extenso extracto de tan 
notable discurso: 
Podría, señores,—comenzó diciendo—fingiros una 
cortesía al mauifestaros que había elegido el tema de 
mi conferencia exclusivamente por llamar vuestra 
atención. No sería sincero, sin embargo, si tal cosa 
hiciese. He buscado este tema de la opinión pública 
y el problema cubano, porque, muda la tribuna par-
lamentaria é invitado yo por esta Sociedad, he queri-
do, de intento, hablaos de algo que á mi me interesa 
y que es objeto de la preocupación general en nues-
tro país, mejor dicho, de la angustia de todos. 
La opinión es árbitra de los destinos públicos en 
todo pais regido libremente, y donde hay partidos po-
líticos, importa saber cómo obra la opinión y cómo 
esos partidos. Estos deben responder á las exigencias 
sociales y á las aspiraciones de la opinión que los vi-
vifica; y los que no se inspiran en ella no son dignos 
del poder, ni de representarlo, ni de retenerlo. Par-
tido político sin programa sujeto á los vaivenes de 
las circunstancias, y que camine entre rectificaciones 
y dudas, no es partido digno de este nombre; es, á lo 
más, una manada de famélicos aspirantes al banquete 
de las prebendas oficiales. 
Frente al problema cubano hay que reconocer que 
la opinión pública ha hecho todo lo que tenía que 
hacer y dicho todo lo que tenía que decir. Veamos 
ahora cómo han cumplido los partidos en punto de  
tanta trascendencia como el que nos ocupa. 
Con asombro, aunque con el respeto que me inspi-
ra el señor Cánovas, leí en las referencias del discur- 
so que pronunció á las mayorías parlamentarias, que 
no había de hacer nada en el problema cubano que 
fuera en contra de los deseos de la opinión, y que ésta 
marcaría el límite de los sacrificios y de los esfuerzos 
que había de hacer España para vencer la insurrec-
ción. Esto significaba que el jefe del Gobierno se en- 
tregaba al impulso de los movimientos populares. ¿Y 
qué era lo que quería entonces la opinión pública? La 
opinión pública quería la integridad de la pátria, 
quería conservar la isla de Cuba, quería, en fin, no 
ver mutilada la nación española. 
Todo esto lo había dicho con behemencia heroica, 
y esto era, después de todo, lo que podía decir la opi- 
nión, porque á la masa anónima y obscura no era po-
sible preguntarle sobre los medios de llegar al triun-
fo, ni encargarle el estudio del problema cubano en 
toda su magnitud. 
¿Y cómo había de ser otra la misión de la opinión 
pública? Para ella no podía existir el verdadero, ínti- 
mo y acabado estudio del asunto, cuando era y es tan 
notoria su falta de compenetración con el criterio de 
los partidos cubanos, cuyas opiniones no llegaban 
nunca á la Península con sinceridad. Fué por eso uu 
grande error que los partidos cubanos no correspon-
dieran á los de la Península, y que se midiese el pa - 
triotismo de todos por el de una parcialidad. De este 
desconcierto resultó que no se conocieran los clamores 
de la verdadera opinión en Cuba. 
¿Pero qué había de contestar la opinión cuando se 
la preguntó sobre el problema cubano, cuando había 
ya comenzado la insurrección? Ante la guerra, no 
había que esperar del pueblo español otro grito que el 
de la guerra, y este grito tenía que ser también sim 
pático al ejército, no solo porque así cumplía sus de-
beres profesionales, sino por el estímulo y el entu- 
siasmo de la victoria. Dejar, pues, la dirección de la 
guerra á la opinión, era dejársela á las masas popu- 
lares. En ese cortejo belicoso iba entónces el Gobier-
no, y claro es que siguió la politica de la guerra por 
la guerra. 
¿Y qué caso se hacía entónces de los que no íba-
mos por ese camino? Ni siquiera se nos ofa; y cuando 
se nos oía, caían sobre nosotros los mayores vitupe- 
rios. ¿Pero cuáles eran las razones que nosotros te-
iríamos para opinar así? Muy complejo era el proble-, 
ina cubano antes de la insurrección; pero más comple-
jo ha sido después. España quiere que la gran Anti-
lla siga siendo un pedazo de su territorio; pero Espa-
ña debe querer asimismo, debe procurar, poniendo 
en ello todo sr.' empeño, que la isla de Cuba quiera 
seguir siendo española. Por eso la única solución del 
problema es la que se asiente en la voluntad del pue-
blo cubano. Muchos creen que esto es candoroso y 
que esto sería proclamar el separatismo. Pero yo pre-
gunto á los que opinan lo contrario: ¿Dónde están las 
fuerzas y los recursos para sostener indefinidamente 
en Cuba un ejército de ocupación? ¿Para qué han ser-
vido esos 200.000 hombres que se han enviado allí? 
Júzguese ante Dios y ante la conciencia si el éxito 
de ese valeroso ejército, y del que todavía pueda en-
viarse, ha correspondido á los sacrificios del país. 
Claro es que el separatismo es la violación del de-
recho natural, y aquí puedo recordar cuanto tengo 
dicho y afirmado para sostener que la idea de la in-
dependencia de Cuba es una idea suicida. Es imposi-
ble que para la vida de Cuba haya jamás una solu-
ción que no sea española; pero siguiendo el camino 
emprendido, la solución se aleja. En lucha con los re-
beldes perecerán diez generaciones, y el problema se-
guirá sin resolver. 
¿Y contra quién vá á pelear nuestro valereso ejér-
cito? Vá a pelear con un enemigo azéfalo, sin honor 
sir, LálideFa, sin nombre ni apellido, que no tala y 
desvasta más campo que el nuestro.., ¿Y con un ene-
migo de ese género va á aceptar nuestro ejército un 
torneo? (Grandes aplausos). 
Para alcanzar _grandes victorias, son menester 
grandes batallas, y es imposible librarlas contra un 
enemigo invisible. En este punto necesario será que 
el gobierno se preocupe de los efectos que habría de 
producir el regreso de nuestro ejército sin laureles. 
El pais quería que se salvase' la integridad á toda 
costa, y el Gobierno siguió enviando hombres y dine-
ro a toda costa, aunque no se salvase la integridad. 
Prevaleciendo, pues, la voz popular, prevaleció la, 
guerra por la guerra, y el Gobierno abandonó las re-
formas políticas, sin pensar que el abandono de esas 
reformas era una decepción para muchos que tenían 
en ellas su esperanza, y era quitar la dignidad á una 
solución que durante la paz se había ofrecido expon-
táneamente á los cubanos. 
¿Por qué se interrumpió, durante la insurrección, 
aquella política iniciada en plena paz? ¿Por qué se 
consideró como un caso de honra concluir la insurrec-
ción por otro procedimiento que no fuera la guerra? 
Yo he seguido todos los movimientos del patriotis-
mo y no me explico que se hayan visto mejor las con-
cesiones al extranjero que las concesiones á los cuba-
nos. Pues ha habido quien prefería negar á éstos las 
concesiones que se les hacían á los extranjeros. 
(Aplausos). 
Pero, en todo caso, ocurre preguntar: ¿Para qué 
han ido á Cuba los 200.000 hombres que allí hay 
actualmente? La paz solo se logra, ó por la victoria, 
ó reduciendo la insurrección á la anemia. ¿Cuántos 
van á quedar en Cuba luego? ¿Los va á sostener 
aquel territorio esquilmado? Y la deuda, ¿quién la va 
á pagar? 	 Después vendrán las reformas. ¿Per 
qué no antes, cuando ellas han podido evitarlo todo? 
Después vendrá la restauración de la riqueza de-
vastada. ¿Por qué no procurar destruir la menos 
posible? 
Por eso, el problema político debió anteponerse al 
militar. Las reformas primero, y luego, haber lanza- 
do á luchar por sus derechos y en defensas de sus 
intereses y de sus vidas,dentro ya del verdadero pro-. 
blema militar, á los mismos hijos de Cuba. 
¿Quiere decir esto que no se castigue la insurrec-
ción? 11h! no; lo que quiere decir es cine el Go-
bierno debió reducir á los más pequeños límites la 
acción militar, debió contener á. la opinión pública en 
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sus arrebatos y haber hecho una distinción clara en-
tre las dos políticas. 
Era natural que el instinto popular pidiese la gue-
rra por la guerra; pero es indisculpable que el Go-
bierno no procurase conjurar con el consejo la tris-
teza del desengaño. 
Ahora que ha llegado el momento de que todos 
estamos convencidos de la ineficacia de esos procedi- 
mientes, y cuando se trata de contrariar sentimientos 
tau varonilmente expresados y aun de lastimar inte-
reses particulares, ¿quién responde de lo sucedido? 
¿Quién contesta á las preguntas de las madres que 
han perdido á sus hijos en Cuba? Y además, ¿qué se 
ha hecho aquí para que la opinión pública secunde 
los nuevos procedimientos? El pueblo español no ha 
visto en el Gobierno sino una serie de contradic-
ciones. 
Ese pueblo que dió sus hijos y sus haciendas para 
mantener en Cuba la integridad de nuestro territo-
rio qor la guerra, ha visto los vituperios que se les 
dirigían á los sostenedores de las reformas políticas; 
después, quince días de entusiasmo por esta política; 
después, otro paréntesis, y luego un salto de cien le-
guas mucho más adelante de lo que podía soñarse, 
Viendo también cómo coincidían los ensalzamientos 
de una y otra política cuando viajaba hacia Cuba la 
contraria y viceversa. (Aplausos). 
¡Y todavía hay quien dice que hablar de reformas 
es malograr éxitos y envalentonar á, la insurrec- 
ción! 	 Quien crea esto, debe decirlo claramente, 
porque la opinión y las gentes que de esto se han 
ocupado, se pierden en un mar de confusiones y de 
incertidumbres. 
¿Hay nada que desorienté más la opinión que esa 
promiscuidad aparente de dos políticas contradicto-
rias? 
Cuando se esperaban los mayores éxitos militares 
y cuando iba agotado el plazo para quitará los re-
beldes los medios de subsísteucia, aparece en la Ga -
ceta la futura Constitución cubana; es decir, que 
cuando estaba en Cuba el caudillo que representaba 
las reformas, se aplazaron éstas, y cuando estaba allí 
el general que representa la intransigencia, entonces 
se publican las reformas en la Gacela, como si la in-
surrección pudiera acabarse con conjuras cíe magia 
blanca, negra, ó gris. 
Las reformas del 93, luego desarrolladas en la 
ley de febrero de 1895, podían ser urja equivocación, 
lin disparate si se quiere; pero eran hijas de un hon-
rado convencimiento. Y yo pregunto: ¿qué se ha he-
cho en España y qué se ha hecho en Cuba en el tiem-
po que hace que los Ayuntamientos rurales archivan 
las Gacetas en que se publieo aquella ley? ¿No re-
presentaban aquellas reformas la profunda convic-
ción de que era necesario cambiar el régimen de Es-
paria en Cuba, en lo económico, en lo administrativo 
y en ro arancelario? ¿Se ha hecho algo en este sen-
tido? 
¿Y qué sucede en Cuba? Yo no he pronunciado ni 
una palabra sobre las operaciones militares. 
Yo no entiendo de esto, y no he de juzgar,por tan-
to, al general que está al frente de aquel ejército; 
pero fijándome en ese pugilato entre nuestro ejército 
y los rebeldes para llevar la desolación á un territo-
rio que es y ha de ser nuestro, yo pregunto: ¿Es así, 
con ruinas y con charcos de sangre, corno se prepa-
ran los ánimos para la paz en Cuba? Repito que no 
censuro al general que lo hace; pero sí al Gobierno 
que tales cosas consiente. Dígase claramente y de 
trua vez que no se ha abandonado la política de la 
guerra por la guerra, aunque otra cosa su publique; 
pero no se afirme, teniendo en Cuba 230.000 hom-
bres y devastando aquel país, que aquí se están si-
niultaneando las dos políticas, porque esto no es 
verdad. 
Cuando esto sucede y se habla de plantear las re-
formas en el periodo de las lluvias, me acuerdo de 
los licenciosos, que al hallarse faltos de energía físi-
ca, buscan, sin contricción, una jubilación al pie do 
los altares, deshonrando no sé cuál más de las dos 
cosas; si su propio nombre, ó la piedad misma que 
:fingen. 
Todo lo que no sea ganar el corazón de los cubanos 
es empresa inútil. La insurrección no ha tenido nun-
ca personalidad, no ha tenido posesión. Por eso el 
estado actual de la insurrección y la mayor dificultad 
del problema cubano, no está, para mi, en el mar de 
las Antillas, sino en las charcas del Manzanares. 
(Grandes y prolongados aplausos). 
P. Francisco Bar* 
Una vez más tornarnos hoy la pluma para ha- 
9er 	90111110111()FiniÓ11 de la muerte de  
personas queridas, que son corno piedras india-
Inas en el camino del progreso y de la civiliza-
ción de nuestra querida patria. El eminente es-
colapio, cuyo nom bre encabeza estas líneas, ha 
muerto en Zaragoza, dejando un vacío profundo 
é irreparable en la hermosa Orden calasancio. 
Reunía cualidades tan sublimes, que es dificil 
hallarlas reunidas en una misma persona: 
sima y penetrante inteligencia, ingenio agudo y 
fecundo, humor festivo pero sobrio y delicado, 
gusto depuradísimo, vásta erudición, grandes y 
razonados conocimientos
' 
 dominio tan clásico 
de, lo más puro, robusto, sencillo y elegante len-
guaje español. 
Precisas son la luz y la fortaleza de la fe cris-
tiana para afrontar el dolor y mirar con faz sere-
na los estragos de la muerte, las obscuras pro-
fundidades de un sepulcro. Existen misterios, 
que solamente se exPlicán y comprenden á tra-
vés de la Cruz. Con esto enseña gloriosa dirigi-
mos serenamente nuestra mirada al P. Baroja, y 
columbramos un cielo, que es la mansión y pre-
mio de las almas justa y nobles, propicias siem-
pre á las divinas expansiones de la verdad, de la 
justicia y ele la bondad; y después de dirigir á 
Dios nuestra humilde súplica por la gloria de 
aquel maestro ilustre, que hemos perdidonraza-
ríanlos con breves rasgos y ligeros perfiles los 
hechos principales de su brillante vida; pero tra-
bajo es ese que requiere mes espacio y mayor 
tranquilidad de espíritu. 
La mente se contrista al contemplar la orl'an-
dad que dejan esos hombres elevados á la reli-
gión, é la patria y á la sociedad. 
Han pasado cinco días desde tan luctuoso 
acontecimiento, y se va presentando á los ojos 
de todos los barbastrenses, que ¡e hemos conoci-
do como profesor y Rector de este tan acreditado 
colegio, en su verdad. la magnitud de la desgra-
cia. Contrista y apesadumbra al considerar, que 
el nombre del P. Baroja, abrillantado por eólida 
é insuperable reputación científica y pedagógica, 
ba sido borrada ya ,de la lista de los vivientes; 
pero nos consuela, que el tiempo con toda su in-
fluencia de-itvuelm'a no podrá borrarle de la me-
moria de sus conternpor.ancos, ni de las pli;inas 
la historia. 
lar rápida desaparición de todo lo que vale en 
una época determinada, es signo evidente de 
triste decadencia ó de providencial castigo: y hay,  
que elevar !os ojos á Dios para pedirle que reme-
die el grave daño'de tales desgracias. 
¡Dichoso el P. Baroja, que habrá encontrado 
ya la única recompensa que ambicionaba: la que 
sólo aquel Ser Eterno puede dar en el seno her-
moso de su inmensa bondad! 
¡Descanse en paz, y ruegue por nosotros! 
\XIMMEIRENIEWM 
DE TODO 
Y DE TODAS PARTES 
Un amigo de los sastres 
Según vemos en uu periódido ingles, el campeón 
del inundo de la elegancia es el Príncipe de Tour y 
Taxis. Este noble señor, que tiene treinta años, es-
trena todos los días un traje, que confeccionan doce 
sastres afectos especialmente a su persona. 
Todos los vestidos se perfuman con esencia de ro-
sas, de la cual el litio no cuesta menos de dos mil 
francos. El Príncipe gasta al año mil corbatas y dos-
cientos pares de botas ó zapatos. En los diferentes 
sports á los cuales se dedica, gasta al año cerca de 
400.000 francos. 
Buen acuerdo 
Varias solteras de Nueva York han constituido 
una sociedad para prevenir el desarrollo de las enfer-
medades hereditarias. 
Las socias se comprometen solemnemente á no 
casarse con ningún hombre en cuya familia haya ha-
bido tísicos, locos, alcoholizados, etc., etc. 
¡Qué asunto para un drama de tesis y de moldes 
nuevos! 
Combate brutal 
En los Estados Unidos acaba de efectuarse un 
combate bastante fin de siglo. 
Dos locomotoras, remolcando cada una un tren, 
se han lanzado á la lucha. 
Más de treinta mil personas presenciaron la lucha 
en la cual excusarnos decir lo que pasó. Entre el 
emócionado público hubo algunos heridos por los frag-
mentos que el vapor y el choque lanzaron á gran dis-
tancia. 
Para realizar la lucha se preparó un emplaza-
miento á propósito; numerosos trenes especiales con-
dujeron á los curiosos, siendo precisa la construcción 
de barracas, restaurants, hoteles, etc. 
Aparte la utilidad de los viajeros, la Compañia 
tuvo la de la entrada, que era de un dallar por' per-
sona. 
Cada locomotora remolcaba seis vagones, y se las 
dejó separadas por una distancia de metros 1.600. 
Montones de cenizas colocados á los lados de la 
vía aseguraban, en lo posible, la violencia en la calda 
de maquinistas y fogoneros al bajarse de las máqui-
nas después de haberlas dejado marchar á toda velo-
cidad, 
¿Será éste un nuevo número en los futuros pro-
gramas de festejos? 
Nolidas 
Esperábamos con ansia la hermosa Pastoral 
que nuestro sábio y muy virtuoso Prelado había de 
dirigir con la oportuna ocasión del tiempo cuares-
mal, al clero, comunidades religiosas y demás fieles 
de su diócesis. Llegó ya á nuestras manos y liemos 
tenido la muy grata satisfacción de saborear cada 
una de sus frases y de penetrarnos de la profundidad 
de los conceptos diversos, expresados en tan nota-
ble documento por el insigne Príncipe de la Iglesia. 
Es muy notable por la belleza del estilo y más 
todavía por la belleza y la verdad de las ideas que 
encierra. Sin duda alguna, el Obispo de Anchialo, 
nuestro Administrador apostólico, ha recibido de 
la Providencia todas las dotes necesarias para su 
elevada misión. Tiene unción, tiene energía. Su 
limpio y terso lenguage, lleno de vigor, llama á 
cada cosa loor su nombre; y sin embargo, va pene-
trado siempre por la caridad. Allí vernos la palabra 
católica por excelencia, firme á la vez y llena de 
• ternura. 
Por otra parte, nos hace oir la voz de autorida-
des eclesiásticas y de algunos profetas, varones de 
sabiduría y de piedad, excitándonos á la oración, 
que eleva el alma á la región de lo infinito ponién-
dola en relación directa y próxima con Dios, y al 
ayuno, que doma los ímpetus carnales y es enemi-
go de la molicicie, de la delicadeza y del lujo. El 
párrafo más notable de la pastoral, en nuestra po-
bre opinión, es el dedicado á la limosna,llarnando á 
la caridad reina entre las virtudes. ;Que coniunto 
de problemas resuelve por modo sencillo y admira-
ble al tratar tan hermosa cuestión, todos ellos com-
plicados y profundos, planteados por las doctrinas 
y economías modernas, y sobre todo por las la-
berínticas cuestiones sociales! 
Mas, dejémonos de esta tarea porque nos lleva-
ría muy lejos y no bastaría todo el espacio de este 
periódico. 
Solamente diremos que en esa hermosa Pasto-
ral descuella nuestro Obispo con su espíritu eleva-
do, su grandeza de sentimientos, lo puro de su in-
tención, su firmeza incontrastable, la alta justicia 
de todos sus actos, la serenidad de todos sus jui-
cios, y en fin, la inspiración del cielo que continua-
mente evoca y alcanza. 
Para saborear sus muchas bellezas aconsejamos 
su lectura. 
-4/efeeganan- 
El domingo último pasado se verifica; una muy 
grata soirée en la lujosa morada de nuestro particu-
lar amigo, D. Mariano Marro. 
Era la fiesta onomástica de su simpática y ama-
ble hija Lola y se reunieron todas sus amigas, que 
eran muchas distinguidas y muy bellas. Verdadera-
mente vimos, como sucede pocas veces, enmarida:-
das la eleganéia, la distinción y la hermosura. 
Se sirvió un exquisito y abundoso lunch y se bai-
ló manifestándose la alegría, la amistad y hasta el 
amor. 
Vimos entre la concurrencia á las señoritas 
Concha Buil, Teresa Arcarazo, María Romero, Fe-
licidad Bernes, Emilia Artero, Victoria Artero, 
Isabel Hernández, Felisa Gómez, Patrocinio San-
cho, Manuela Cagigós, Concha Pardina, Esperan-
za Crespo, Clara y Dolores Codina. 
Los padres de la festejada hicieron los honores 
de la casa con sus ya proverbiales cortesía y ama-
bilidad. 
En el martes último y á las siete menos cuarto 
de su mañana, el muy conocido industrial de esta 
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localidad, D. Jerónimo Sesé, echó á .volar, desde el 
punto que llamamos el balconé y en dirección á 
Barcelona, catorce palomas mensageras, las cuales 
llegaron á esa capital dos horas después, habiéndo-
se extraviado una sola que se dirigió á la sierra de 
Guara. Fue recobrada por aquel nuestro amigo. 
En la misa conventual de hoy dirigirá su elo-
cuente y persuasiva palabra á los fieles, nuestro sa-
bio y virtuoso Obispo. 
anahaaaasa— 
El martes dijo su primera misa en el Santuario 
de Ntra. Sra. del Pueyo, el instruido sacerdóte, don 
Estanislao Valón y Frago, asistido del canónigo, 
D. Vicente Martínez y de un P. Benedictino. Fue 
apadrinado por el Magistral de esta Iglesia, D. Lo-
renzo Lario. El sermón estuvo á cargo del ilustrado 
catedrático del Seminario Conciliar, D. Mariano 
Lobera, quien panegirizó con mucha elocuencia las 
excelencias y trascendental misión del sacerdocio 
católico. 
El acto resultó solemnisimo y conmovedor, al 
cual asistió selecta concurrencia. 
Nuestra más sincera enhorabuena al misa-can-
tano y á su distinguida familia. 
--stasarsaaasaa— 
Agítase la idea en nuestra ciudad de reunir un 
capital por acciones de 500 pesetas, para destinarlo 
á la conducción de aguas potables á Barbastro. Es 
un proyecto de suma importancia y hasta necesa-
rio, que debe realizarse. 
—a-wassaaasse-- 
Tenemos un tiempo verdaderamente primave-
ral y en estos días últimos sufrimos excesivo calor, 
impropio de la estación. Ya los labradores y todos 
deseamos una pronta lluvia, que neutralice sus 
efectos y dé la sazón bastante para el mejor desa-
rrollo de los sembrados. La falta de trigo y la fir-
meza en los precios que los tenedores, imprimen, 
añadida al poco vino para exportar que existe en 
las bodegas, hacen que no se efectúen operaciones 
en partida, y solo se concreten á las ventas del 
mercado para el consumo local. 
--asaavaesaaye— 
Llama la atención y es objeto de sabrosos co-
mentarios el que no se publique por cierto sema-
nario local el estado económico de nuestro Ayun-
tamiento, comparando cada mes la muy beneficiosa 
gestión del actual alcalde con la de los bienios an-
teriores. 
Tal silencio lo considerarnos corno castigo á 
oficiosidades inoportunas y á prematuros alardes 
de lo que no existe. 
—sassat~-- 
Nuestra administración municipal debe andar 
muy mal de fondos; pues hace cuatro meses que no 
paga ni á sus empleados, ni á las Casas de benefi-
cencia, ni los suministros, ni á nadie más que al 
Tesoro público lo que puede, á los dependientes 
de consumos y al que se intitula inspector-delegado 
de la primera autoridad local. 
Lo sentimos por los prestigios y por las ilusio-
nes, si hubo ilusos, de aquella célebre coalición elec-
toral. 
---aessaase,~- 
Acompañados de un atento B. L. M. del ac-
tual empresario de la plaza de toros de Zaragoza, 
D. Francisco Navarro, hemos recibido elegantes 
y caprichosos prospectos de la gran fiesta taurina 
que ha de celebrarse en aquel 'circo el domingo 
18 del próximo mes de abril, en la que se lidiarán 
seis toros da Ibarra, por las cuadrillas de Guerri-
ta y Finita. 
Las empresas de ferrocarriles establecerán 
con tal motivo, trenes especiales con billetes de 
ida y vuelta á precios reducidos. Esta ventaja, 
unida al aliciente de trabajar el coloso de la tau-
romaquia, contribuirá de seguro á aumentar el 
contingente de aficionados. 
Los prospectos á que antes nos referíamos, han 
gustado mucho por la novedad y limpieza del 
trabajo. Agradecemos al Sr. Navarra ele delicada 
deferencia. 
--aaaqsaaaass— 
Con fondos de la suscripción de El Impurcial 
han. sido socorridos en Madrid y Cádiz, á su re-
greso, por enfermos, da Cuba, los siguientes sol-
dados de esta provincia: 
En Madrid: Joaquín Franco Ruiz, de Alcatel-
/sal; Vicente Gracia Expósito, de Burgasé; Ramón 
Ríos Rojat, de Sahún; Domingo Ara Bonel, de 
Morillo de Mondáis; Pedro Escartin Guillén, de 
Bieroas; Vicente Esbet• Talón, de Barbastro; José 
Torradella Aunet, de Plan; Ramón Gabás Bielsa, 
de Eriste, y Francisco Villanova Sanz, de Fonz. 
En Cádiz: José Castell Carnpailet, de Alcarn-
pel; Francisco jovellar Bendicho, de Latras; y 
José Marshuca Buenacasao de Huesca. 
NOTAS 
POLITICAS 
Los temas principales de la prensa y los ejes 
sobre que giran sus variados comentarios y di -
versas consideraciones son el muy notable y sen-
sacional discurso del señor Malura, el regreso á 
España del ilustre general Polavieja y el nom-
bramiento para sustituirle del príncipe de la mi-
licia, senor Primo de Rivera. 
Respecto á la hermosa oración de aquel ex-
ministro de Ultramar ya la habrán leido nuestros 
lectores por el extracto que publicarnos en las 
primeras columnas de este número. M'anime-
mente se reconoce la mucha oportunidad de sus 
verdaderos argumentos. que en extremo son con-
tundentes, y las valientes declaraciones, que in-
forman aquel discurso eloctiontisimo y riguroso, 
que nos recuerdan aquellas famosas arengas lla-
madas Filípicas y Obintianas con q ne Dernostenes 
acusaba terriblemente á Filipo conquistador y 
ambicioso rey de Macedonia. 
A Cánovas del Castillo y á todos los conserva-
dores les ha producido el mismo efecto, que si les 
hubieran puesto una cantárida. 
Caen como remordimientos en la conciencia 
de esos gobernantes los recuerdos de que hace dos 
años ocupan el Poder y el Gobierno y lejos de so-
lucionar los problemas entonces planteados se 
han agravado considerablemente y han surgido 
otros nuevos que nublan muy obscuramente el 
horizonte nacional. La opinión pública los consi-
dera ya corno una calamidad y desea vivamente 
su desheredación. 
A:1* 
Cuanto al regreso del general .Poli vieja ha 
dado ya su veredicto la nación y :lo se han desva-
necido aun las sospechas que le asaltaron en la 
primera quincena de este mes. 
La opinión, con ese perspicaz sentido común 
quo la Providencia la ha dotado paso su absoluta 
confianza en aquel invicto caudillo, corno el nom-
bra de inteligencia y de corazón que había de ro-
sol ver con mucho acierto en favor de España uno 
de sus dos grandes problemas coloniales, lo mismo 
en concepto de militar como de gobernante. Y el 
general Polavieja ha correspondido á la general 
confianza, probando cuantas vacas ha sido menes-
ter, que es un gran táctico un estrategia, un pa-
dre para el soldado, un administrador incorrupti-
ble, un gobernador severo y previsor y un admi-
nistrador patriota. 
De modo, que su regreso se considera por to-
dos como una verdadera desgracia nacional. 
*** 
Sobre la sustitución por el general. Primo de 
Rivera como vemos ya su gestión de otro tiempo 
en aquel Archipiélago y ya entonces se dijo bas-
tante por la prensa, excusándonos comentarios. 
*** 
La torna de haus, que nos comunicó en el jue-
ves el cable ha producido general entusiasmo y 
nos complacemos en saludar al valeroso ejército 
español que tantas pruebas da en Filipinas de su 
inmortal heroísmo. 
De Cuba se comunican sólo pequeños ataques 
y ligeras escaramuzas, por las cuales contiendas 
no se obtienen resultados progresivos visibles ea 
la pacificación de aquella hermosa Antilla. :ínte-
rin su situación económica, se agrava. muchísimo 
y nos acercamos ya á la triste época de las lluvias 
¡Dios nos ampare! 
Sección A mena 
=JOS =_4.3.-WCDS 
CURIOSAS EXPERIENCIAS 
Henri de Parville, el reputado revistero científico del 
asfournal des Debata» da cuenta de unas maravillosas 
experiencias realizadas por un fisico, que no nombra, en 
casa de los señores de Iso]a, en París. 
Ilennidas con Parville hasta una veintena de invita-
dos en un salón de la citada casa, comenzó la sesión 
científica apagándose las luces y quedándose en la más 
completa oscuridad la estancia, lo mismo que si se tra-
tara de una velada espiritista. 
Apenas quedó el salón á oscuras, sintieren los concu-
rrentes algo así corno un ruido de crepitación, apare-
ciendo en el espacio una mano gigantesca y luminosa, 
quo oscilaba en sentido vertical por encima de los con-
vidados, llegando en algunos momentos á tocarlos casi, 
lo que hacía arrancar un mal contenido grito de terror 
á las damas. 
«No hay que asustarse--decía el física—ata ruano  
no es de ningún aparecido. Yo os la mostran'', después 
á la luz.,, 
Desapareció la mano, y al mismo tiempo surcaron en 
todas direcciones unos violines luminosos. 
Los violines mudos so agitaban por encima de las ca-
buzas y desaparecieron sin dejar oir el más leve sonido. 
A puco una gruesa esfera fosforescente desciende del 
techo y oscila á la manera de un péndulo. Una campa-
nilla también luminosa suena, hacierala una revé ran-
cia continua delante de la esfera.. 
De repente, los cuatro ángulos del sal¿m, los espejos 
y el aire se inflaman, los floreros se iluminan, las ara-
ñas centellean, una mesa cargada de tazas y vasos se 
ilumina, todo resplandece y de te las partes surge una 
luz táuue y delicada, de tonos azulados. 
Cruzan el aire lucecillas, sobre la alfombra corren gu-
sanillos de luz. Las damas sienten picotazos ea el corsé 
y las piedras de sus joyas adquieren un brillo extraordi-
nario; los diamantes lanzan rayos fantásticos, los es-
maltes brillan, los cristales irradian una claridad pare-
cida á la de la luna. Pero la iluminación no es bastante 
á disipar por completo la oscuridad, no permitiendo 
distinguir claramente lo que pasa en el salón; una ver-
dadera iluminación de castillo encantado que brilla é 
impide la visión. 
Los mis nerviosas creen es todo obra de magia. El 
experimentador repite que él no hace sino mostrar fano-
manos científicos á sus espectadores. 
Vuelve á sumiraa la estancia en tiuieblas para dar 
lugar á nuevos fenómenos. 
Primero aparece una botella llena de agua fosfores-
cente; la botella se halla como suspendida en el espacio 
á la manera de un globo. Un platillo con dibujos azules 
sale de un ángulo y viene á posarse lentamente sobro la 
botella; do otro ángulo surge un vaso brillante, que con 
la misma lentitud llega á, colocarso en el platillo; por 
último una cucharilla desciende del techo en tanto que 
por otro lado aparece un azucarero. 
Entonces observan los espectadores con gran asombro 
salir dol azucarero uno á uno los pedazos de azúcar y 
caer en el vaso: como impulsada por una fuerza oculta y 
misteriosa se invierte la botella dejando caer el agua en 
el vaso; á su vez la cucharilla basta entonces 
penetra en el vaso, agitando con rapidez el líquido, 
viéndose perfectamente disolversn el azúcar por comple-
to; y talo esto se ejecuta con una precisión admirable. 
Brásarunsine desaparece todo y se sienta un ruido 
seco. A poco cae del tacho una lluvia do «confettia oca-
talleante; con los aconfettia so mezclan serpentinas que 
describen caprichosas curvas; de un innoble á, otro se 
cruzan ramas de follaje y palmeras fosforescentes. Una 
lluvia de oro desciende corno ebouquets de fuegos arti-
ficiales. 
Las manos baten palmas ante espectáculo tan mara-
villoso, al mismo tiempo qua los corazones laten impre-
sionados. 
Después en _un extremo, delante do un «portier,» 
surge do repente una forma humana, vaga en sas con • 
tornos, vaporosa, apenas dibujada. La aparición avan-
za. Los espectadoras retroceden. 
El espectro da algunos pasos más y so detiene, Es 
una mujer; de talle esbelto y rostro pálido verdoso; 
carece de ojos y 011 su lugar aparecen dos agujeros ne-
gros; la boca la tiene cerrada y los cabellos fosfores-
centes. 
Un gran velo luminoso envuelve al fastasma entre cu-
yos pliegues fulguran destellos propios de piedras pre-
ciosas. 
El espectro levanta su mano derecha, los dedos lanzan 
rayos de fuego qué alumbran la estancia. 
Esta aparición muda y severa inspira un mal conte-
nido pavor á la concurrencia. El fantasma muestra con 
el dedo índico el cielo, á tiempo que un golpe seco do 
goug detiene el aliento en las gargantas de los asistentes, 
prontos á dar señales de su temeroso asombro. Dspués el 
espectro so yergue, dejando caer lentamente el brazo y 
retrocediendo pausadamente hasta el fondo, En este 
momento cesa de brillar la cabeza, percibiéndose sólo 
el cuerpo; sucesivamente el cuello, el tronco, las piernas 
van desapareciendo á trozos; por fin el espectro desapa-
rece. sucediéndole un inmenso «bouquets luminoso con 
una banderola azul, que ostenta este lema: (=Rayos X.» 
Al fin se hace la luz en el salón y el experimentador 
exclama: 
Esto se acabó: aquí no hay nada de espiritismo, nada 
de ocultismo, nada sobrenatural. Los rayos X y nada 
más que los rayos X; asta es la verdadera causa de los 
fenómenos que habéis visto.» 
Efectivamente.- un aparato productor de rayos X, 
envuelto en muchos velos negros, lanza sus destellos en 
la oscuridad, invisibles para el ojo humano, pero que, 
proyectados sobro objetos de esmalte, de vidrio, de por-
celana ó sobre telas recubiertas de sustancias fiorescen - 
tes, deja,percibir dichos objetos envueltos en tintas sua-
ves y vagas, que les dan aspecto fantástico. 
El operador, invisible para los espectadores á causa 
de la oscuridad, mueve los objetos sin que los ospecta-
dores se aperciban. El fantasma no es otra cosa que una 
hábil figuranta, cuyo rostro y cuerpo se ha recubierto de 
polvos de sulfuro de zinc fosforescentes; sobre esta figu-
ra se proyectan los rayos X la figuranta aparece como 
un fantasma lívido. 
Tales son las curiosísimas experiencias que Henri de 
Parville ha presenciado últimamente en Paris, expe-
riencias que no tardarán, corregidas y aumentadas, en 
ser materia de espectáculos públicos, como lo son va 
otras aplicaciones de los rayos X. 
Lep. do Q. qiiyeleo 
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El dueño de este establecimiento agradecido de su numerosa clientela y en virtud de la carencia que atraviesa el 
país,ha dispuesto hacer grendes rebajas en todas sus existencias, entre las que se cuentan los géneros siguientes: varia-
do surtido de CHAVIOS, CASTORES y JERGAS.--Gran surtido en TRAJES HECHOS.--Se confeccionan á la me-
dida desde DO reales en adelante. 
Uniformes para internos de las Escuelas Pías y Seminarios. Sotanas, manteos y demás prendas para Sres. sacerdote. 
Completo y variado surtido en las secciones de sombrería, gorrería, camisería y corhatería. 
¡OJO! No comprar sin haber visitado antes esta casa, porque en ella encontraréis todo lo concerniente á un bazas 
de ropas hechas. 
Monzón, 11, Ba,rbastro. 	 s'u-m=9 Monzón, 11,Barbastro. 
NUEVA SASTRERXA 
de 
JOS 	Jik„ y 11 a 
Calle del General Ricardos, n.° 27. 
En este establecimiento se construyen toda clase 
de prendas A la medida para caballeros y niños. 
Trajes de lanilla A la medida desde 20 pesetas en 
adelante. 





EL "Eran DE MEMA quemando 
mejor de los desinf( tantes 
V 
En interés de les enfermes y per-
sonas que les cuidan, los nédi,•os 
recomiendan purificar el aire que-
mando PAPEL DE ARMENIA. 
Venta: Farmacias, Dropierias y Peifumerias 
POR MAYOR: CEBRIAN y C.' Barcelona 
AT,11S,,C JRTIZ 
CIRUJANO DENTis FA 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA Y CIRUGÍA DE 
MADRID. 
HUESCA-COSO ALTO, NÚM. 4 HUESCA 
Bien conocido el Sr. Ortiz profesional y personalmen-
te en toda esta provincia, se limita á participar á su nu- 
merosa y distinguida clientela de los partidos de Bar-
bastro, Boltaña, Benabssre etc. que desde el día 1.° has-
ta el 5 de Febrero estará á su disposición en Barbastro 
hospedado en la fonda de LA PERLA (calle de Monzón) 
Para facilitar á aquellas personas que no puedan ó 
no quieran pagar sus dentaduras con dinero, se tomará 
en pago de las mismas toda clase de objetos do “oro y 
plata, relojes, monedas etc.,, aunque estén muy rotos 
y deteriorados, tomandolos por todo su valor. 











































































































































ZECCIOX Delel 	E U 11  E 2Dre  
	11~1111~IME 
JOS D./ 
Ro aguas suifidricas y entre todas las co- 
nocidas las más ADADAs 
Temporada desde el '16 de Junio al 	de Septiembre. 
No tienen rival para combatir el herpetismo, escrofulismo, y todas las manifestaciones de caracter ulceroso. 
Eficaces cual ninguna en los catarros crónicos, afecciones nerviosas y del aparato genital de la mujer. Instalación completa; baños, duchas, 
chorros, pulverizadores, etc. 
°\ AvinwAisclu 	EirE1„1 sElp VIDA 
Se venden las botellas de estas aguas previamente esterilizadas en la mayor parte de las' farmacias. 
Más noticias de este acreditado establecimiento, las dará su propietario D. JOSE OTTO farmacéutico en BARI3ÁSTRO. 
DE CUERDAS CRUZADAS 
de los Sres, COLL y 011110 
Fábrica y depósito en Barcelona, con mar-
co de hierro, barra de presión corrida y cla-
vijero de metal nikelado. 
Diferentes modelos de construcción moder-
na y elegante, garantizando los resultados. 
PRECIOS ECONÓMICOS 
NOTA.—La persona que deseo adquirir alguno do 
dichos pianos, puede enterarse de las condiciones de los 
mismos en la Casa de 
































































Fábrica de Chocolates 
Nuevo modelo con motor hidráulico It 
DEPÓSITO GENERAL 
Pídanse en todos los establecimientos 
de ultramarinos. 
1 "  O S desaparece 
por crónica y rebelde que sea 
en 24 HORAS, con los 
CONFITES CARPA 
No contienen opio ni morfina 
2 pesetas frasco en todas las Farmacias 
